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T odo héroe necesita un cronista. Sin un bardo, un cantor, un juglar, 
un narrador, un novelista o un poeta, no existe el héroe. Ese in-
dividuo puede ser un guerrero o un aventurero excepcional, al-

guien especialmente valeroso, inteligente, hábil y decidido, pero su 
nombre acabará por encontrarse en el mismo cajón donde se guardan el 
resto de los nombres de los hombres, aquéllos que sólo son recordados 
por quienes les conocieron personalmente. Lo que convierte a la perso-
na en personaje y al guerrero en héroe es la transmisión de sus hazañas 
en forma de poemas, cantares, relatos… Dicho de otro modo, en las 
crónicas que de él se hagan. 

Robert Ervin Howard creó —o rememoró, como él mismo asegura-
ba— una serie de personajes extraordinarios, auténticos héroes de mundos 
temibles y maravillosos. Puede que no existieran en la realidad, pero sin 
duda eran trasuntos de otros personajes verídicos de grandes penas y 
grandes alegrías, que pisotearon los reinos enjoyados de nuestro propio 
mundo. Tras Howard llegaron muchos otros cronistas que engrandecie-
ron a sus personajes: ensayistas, escritores, guionistas y dibujantes de 
comics, y cineastas. 

Uno de esos cronistas —o si se quiere decir, compiladores y ordena-
dores de crónicas—, que mantienen viva la llama, es Francisco Calderón, 
uno de los mejores especialistas en la obra de Robert Ervin Howard de 
España y —me atrevo a decir sin temor a equivocarme— del mundo. 

Lo demostró en su primer libro, Conan, biografía de una leyenda 
(2004, Editorial Dolmen), donde llevó a cabo la tarea de ordenar todos 
los cómics de Conan, atendiendo a la cronología biográ•ca del famoso 
cimmerio. Ese trabajo es ya un referente obligatorio en cuanto a los 
libros de consulta sobre Conan, así como la guía más completa de sus 
cómics. 

En Las Crónicas Nemedias Calderón continúa por el mismo camino. 
Este nuevo ensayo es y no es, a la vez, una continuación del primero. 

Lo es porque sigue reseñando y ordenando, según la línea vital del 
personaje, los comics de Conan editados por otras editoriales que no son 
Marvel. De este modo, rellena el hueco desde la publicación de Conan: 
Biografía de una leyenda, y el momento actual de Las Crónicas Neme-
dias. No sólo se produce un salto en el tiempo entre uno y otro ensayo, 
sino que cambian las editoriales norteamericanas de los propios cómics 
de Conan: Marvel y Dark Horse —no olvidemos que la línea biográ•ca 
del cimmerio en Dark Horse se ciñe a los textos literarios de Howard y 
desecha las novedades que introdujo Marvel—. Tras este punto y aparte 
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era necesario que Calderón tratara los nuevos comics de Conan, en un 
nuevo ensayo. 

Y no lo es, porque en Las Crónicas Nemedias no sólo se trata la vida 
en cómic de Conan, sino del resto de personajes que Howard creó. E 
incluso aparecen personajes de otros autores, pero insertos en los mun-
dos del escritor tejano. Para rizar el rizo, también se citan las historietas 
protagonizadas por el propio Robert Ervin Howard. 

El ensayo se divide en seis partes, que tratan las andanzas en cómic 
de los personajes creados por Howard, o por autores que utilizaron el 
trasfondo howardiano: Conan, Kull, Red Sonja, Valeria, Solomon Kane 
y “Otros” (este último capítulo está dedicado, lógicamente, a todos 
los demás). El objetivo es re!ejar la vida de tales héroes atendiendo a 
sus respectivos cómics. Teniendo en cuenta que en esos cómics no se 
respeta el orden biográ•co de los personajes, ordenarlos de tal modo no 
es tarea baladí. Resulta más bien una hazaña de erudición y sensatez. 
Como el lector comprobará, Calderón lleva a cabo ese trabajo de modo 
excelente. 

El texto es un ensayo y tiene como objetivo principal informar con 
exactitud sobre un tema. Pero también resulta muy entretenido de leer, no 

sólo porque cualquiera de los personajes estudiados es un gran héroe 
que vive decenas de aventuras, llenas de magia y acción, sino 

también porque el estilo que imprime Calderón es !uido y ágil y 
huye de cualquier acartonamiento. Aún sin haber leído 

uno solo de todos los comics que se citan, se pueden 
seguir las vidas de estos héroes mapa en mano, como 

si de una novela de aventuras se tratara. La lectura más 
super•cial no es aburrida, sino amena.    

En otro nivel de lectura, y visto puramente como 
ensayo, el libro es brillante. Calderón no sólo se 

limita a trazar una línea vital de los personajes 
atendiendo a todos sus cómics —totalmente 
caóticos en ese sentido—, lo cual ya es una 

hazaña. También nos ofrece tablas con las 
correspondencias entre la edición original y la 
española de cada cómic, la fecha de su primera 
edición y sus distintos equipos creativos. Esto 

último resulta muy interesante, pues permite 
saber qué guionista creó cada argumento, para 

así bendecirle o maldecirle mentalmente. También se 
incluye, con buen criterio, una correspondencia entre 

los relatos originales —sean o no de Howard— y 
sus versiones en cómic.   

Son también de mucho interés las notas a pie 
de página, las relaciones y cruces en la trayec-
toria vital de los personajes y las informaciones 
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adicionales sobre todo lo relacionado con el universo howardiano y con 
la edición de sus novelas y cómics. 

No se puede olvidar un nivel aún más profundo de lectura, que re-
basa el del entretenimiento y el del ensayo y que incumbe sólo al lector 
a•cionado a todos estos cómics —por lo menos el noventa por ciento de 
los que están leyendo estas palabras—. Este nivel no es técnico o ameno, 
sino que se zambulle en el mundo emocional del lector. A medida que 
vayamos leyendo el libro iremos recordando esos cómics y se nos apa-
recerán determinadas viñetas y dibujos. El lector no sólo asimilará una 
información, sino que se convertirá en parte activa, pues saldrán a la luz 
las emociones y opiniones que ya antes le suscitaran todos esos tebeos. 
Así, muchos sonreirán al recordar aquella vieja historieta ya olvidada, 
por lo buena o lo mala que les pareció. 

Todas las virtudes del libro nacen del mismo hecho: Calderón no sólo 
es entendido en estos cómics y en general en la obra de Howard. Real-
mente los ama. No es un trabajo de encargo ni un texto frío y académico, 
como muchos otros ensayos, sino una tarea hecha con cariño. Como él 
mismo dice, hay un deseo de honrar la obra de un escritor que, de haber 
vivido más tiempo, habría llegado a ser uno de los mejores autores nor-
teamericanos de todos los tiempos. Esto no es una exageración. Relatos 
como Gusanos de la Tierra o Clavos Rojos revelan un diamante en bruto. 
De haber vivido uno o dos decenios más, ese diamante en bruto hubiera 
tenido tiempo de pulirse y convertirse en joya, para obtener su propio 
rinconcito en los tratados de la literatura del siglo XX. Aún habiendo 
muerto tan joven, al menos ya se ha ganado su rincón en el corazón de 
sus ingentes hordas de a•cionados en todo el mundo. 

Así pues, lector, acomódate en tu sillón favorito, relájate y disponte a 
salir del mundo ilusorio que te rodea para adentrarte, una vez más, en la 
auténtica realidad que es la Fantasía Heroica; para convertirte en lo que 
de verdad eres: un bárbaro, una espadachina, un pirata o una corsaria. En 
de•nitiva, un aventurero, un héroe que necesita sus propias crónicas. 

Andrés Díaz Sánchez es, por méritos propios, una de las 
plumas más poderosas que hay en nuestro país escribiendo 
literatura fantástica. Autor de novelas como Los guerreros 
sin rostro, La maza sagrada, o El camino del acero, ha creado 
sus propios héroes que pasarán a la leyenda, como el bárbaro 
Skarrion Gunthar, y es, sin duda, el español cuya prosa se 
aproxima más a la de Robert E. Howard, sin perder jamás 
su vigoroso estilo personal.
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Hace ya casi cuatro años que salió al mercado Conan, biografía de 
una leyenda, mi primer libro. Desde entonces he recorrido un largo ca-
mino, siempre a la vera del cimmerio, trabajando como asesor, articulista 
y traductor para Planeta DeAgostini Cómics o la editorial Timun Mas, 
casi siempre en proyectos dentro de la línea Conan o similares. Y han 
sido también cuatro años de estudio, en los que he profundizado todo 
lo que he podido en la obra de Robert E. Howard y sus muy diversas 
adaptaciones al cómic, dándome cuenta de la ingente cantidad de viñetas 
publicadas que tienen su base en la fértil imaginación de Howard, ese 
autor que para mí es algo más que el mejor escritor de fantasía y épica 
de todos los tiempos. Es, sencillamente, mi autor favorito.

Este libro que tienes entre las manos es la segunda parte de aquél, y 
a la vez, un libro independiente. Segunda parte porque entre los dos he 
tratado de referir y analizar todos los cómics profesionales que existen 
a día de hoy (madrugada del 16 de diciembre de 2007, una noche fría 
como el beso del acero) basados en la obra de Howard. E independien-
te porque el primer libro es una obra cerrada, el Conan de la editorial 
Marvel, y este libro es, simplemente, todo lo demás: Kull, Red Sonja, 
Valeria, Solomon Kane, el Conan no-Marvel, docenas de otras obras... 
consiguiendo entre los dos volúmenes tener una completa enciclopedia 
de todos los cómics howardianos. Es el segundo libro de ensayo que 
quería escribir, y ya lo he hecho, y estoy tremendamente satisfecho. Es 
el mejor trabajo del mundo: el que se hace con placer, el que sabes que 
estás destinado a hacer.

Espero con estos dos libros haber contribuido a difundir la obra de 
Robert E. Howard, cuya vida tuvo un •nal tan trágico y cuya obra jamás 
saldrá de las venas de mucha gente como yo. Ante todo, a él se los dedico, 
y si tiene la suerte de estar en alguno de los mundos que creó, viviendo 
la vida que quería vivir, espero que pueda de alguna manera escuchar el 
agradecimiento que le debo y le doy por haber poblado mi alma de tan 
maravillosas fantasías. Y que me guarde un sitio a la mesa de su taberna 
favorita, que nunca se sabe.

Y como ya agradecí su apoyo en mi primer libro a mi familia, quiero 
hacerlo esta vez a mis amigos, a mis compañeros de acero y de viaje: 
Inma, Alfonso, Andrés, Manuel, Jose Mª, Carmen, Sére, Eloy... bueno, 
vosotros ya sabéis quiénes sois. Espero que sigamos cubriéndonos las 
espaldas en la batalla muchos años más.

Francisco Calderón

UNA  ESCUETA  NOTA  DEL  AUTOR
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PRIMERA  C RÓNICA : 
CONAN  DE C IMMERIA

Conan the barbarian nº 1. 
Barry Windsor Smith.

CONAN  EN LOS  CÓMICS : DE M ARVEL  A D ARK  
HORSE , PASANDO  POR  E UROPA

T ras el éxito comercial que supuso la edición en doce novelas de 
Conan que L. Sprague de Camp hizo a •nales de los 60, el guio-
nista y editor Roy Thomas compró los derechos para adaptar al 

cómic las aventuras del cimmerio. Thomas trabajaba en Marvel Comics, 
que en una década había pasado de ser una editorial más dentro del mer-
cado americano, a la sombra de la todopoderosa DC, a ser la primera 
editorial de cómics del mundo. Marvel basó su éxito en la originalidad 
de sus personajes y en el desarrollo que del género superheroico había 
hecho el guionista Stan Lee y dibujantes como Jack Kirby o Steve Ditko. 
Pero lejos de dormirse en los laureles, a •nales de los 60 Marvel buscaba 
nuevos terrenos que explotar, nuevos géneros más allá de los superhéroes: 
el terror, la ciencia-•cción, las artes marciales... todo tenía cabida en la 
llamada Casa de la Ideas. Y las adaptaciones de personajes literarios de 
éxito, tales como Tarzán o Doc Savage, eran un paso lógico a seguir: si 
funcionaba en los libros, tendría que funcionar en las viñetas.

Y Roy Thomas se •jó en las novelas de Conan, un personaje que 
tenía todo aquello que gozaba del favor del público: aventuras, épica, 
mujeres hermosas y un héroe muy particular y original. Así, Thomas puso 
manos a la obra, y tras conseguir primero los derechos para 
crear nuevas aventuras de Conan en los cómics, y más tarde 
para adaptar relatos literarios de Howard y otros autores, se 
planteó desarrollar la vida del cimmerio cronológicamente 
en las páginas de una nueva colección de cómics: Conan the 
barbarian, cuyo primer número apareció con fecha de portada 
de octubre de 1970, y que hasta diciembre de 1993 alcanzó la 
nada despreciable cifra de 275 ejemplares más 12 anuales. 

Las ventas de Conan the barbarian empezaron tímidamen-
te, hasta hacer peligrar la continuidad de la serie, pero poco a 
poco comenzaron a despegar, gracias a los magní•cos guiones 
de Thomas y al espectacular dibujo de un recién llegado a la 
industria, un joven británico que paradójicamente fue contra-
tado por su baja tarifa, ya que el dinero que Thomas se podía 
gastar en editar la colección se diluía en abonar los derechos de 
publicación a los herederos de Howard. Barry Windsor Smith, 
un nombre que cualquier a•cionado al cimmerio o al cómic 
reconocerá hoy en día como el de uno de los mayores maes-
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Savage Tales nº 1.  
John Buscema.

The savage sword of 
Conan nº 1.  
Boris Vallejo.

tros que ha dado el medio, desarrolló en dos docenas de 
números un estilo propio y personal de gran belleza que 
impulsó las ventas de la serie, hasta que la abandonó en 
su número 24. Fue sustituido por John Buscema, otro de 
los grandes del cómic, que cimentó el éxito del cimmerio 
y le aupó aún más, logrando que durante los 70 fuese uno 
de los personajes más populares y exitosos de Marvel, 
sólo comparable con Spider-Man. 

El éxito de la colección promovió que surgiesen 
nuevos productos alrededor del personaje: la revista 
en blanco y negro Savage Tales, dirigida a un público 
adulto y sin el frustrante sello del Comic Code en la 
portada, vio la luz en mayo de 1971, y contuvo historias 
del cimmerio durante sus cinco primeros números, has-
ta que Conan abandonó sus páginas para protagonizar 
su propio magazín en agosto de 1974, fecha en que salió 
al mercado el primer número de The savage sword of 
Conan, que alcanzó los 235 números y un anual, siendo 
publicada ininterrumpidamente hasta julio de 1995. 

La tercera gran colección de Conan fue King Conan, llamada a partir 
de su número 20 Conan the king. Fueron 55 números entre marzo de 
1980 y noviembre de 1989, y narraban las aventuras de Conan una vez 
ya coronado rey de Aquilonia, casado y con hijos adolescentes o adultos, 
inmerso en la sesentena. Y no olvidemos Conan the Barbarian Giant 
Size (1974-1975), una colección que alcanzó solamente cinco números. 

El cimmerio fue además protagonista de varias novelas 
grá•cas y especiales1. Todo un logro apenas conseguido 
por otros tres o cuatro personajes legendarios, y que, 
como a ellos, le convirtió en un auténtico icono popular. 
De hecho, si nos salimos fuera del género superheroico 
se podría decir que ningún otro personaje del cómic ha 
conseguido mantener en el mercado tantas colecciones 
a la vez.

El gran problema que sufrieron los cómics de Conan 
en Marvel fue la marcha de Roy Thomas de la editorial en 
1981. Thomas había sido el artí•ce de las distintas series, y 
tenía muy claro lo que quería re!ejar: Conan the barbarian 
presentaba las aventuras de la juventud de Conan en orden 
cronológico, The savage sword narraba las historias de su 
madurez, con un tratamiento más adulto y saltando de unas 
etapas a otras de su vida, y King Conan las de su vejez 
como rey de Aquilonia, también en orden cronológico. 
Todas las historias habían tomado como espina dorsal las 

1 Para una completa relación de todos los cómics publicados por Marvel de Conan, 
ver Conan: Biografía de una leyenda, en esta misma colección.
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King Conan nº 1.  
John Buscema  
y Ernie Chan

doce novelas principales de la saga y el orden que 
en ellas se establecía, intercalando adaptaciones 
de los correspondientes relatos con historias de 
cuño propio. La calidad era alta y la coherencia 
sorprendente, pues Thomas era un maestro de la 
continuidad y desarrollaba la vida del cimmerio 
con mimo y cuidado.

Pero cuando Thomas se marchó de Marvel, 
el cimmerio empezó a ser guionizado por dife-
rentes escritores, y las incoherencias internas se 
hicieron cada vez más obvias: se prescindía de 
la cronología establecida, se mostraba un gran 
desconocimiento del mundo donde se movía 
el cimmerio, la actitud de Conan era errónea y 
chirriaba a los seguidores del personaje... en •n, 
que salvo honrosas excepciones, que las hubo, 
los escritores de la saga del bárbaro hacían tra-
bajos alimenticios sin preocuparse demasiado del 
resultado, siguiendo con la política equivocada 
de Marvel de “si es Conan, vende, hagas lo que 
hagas”. Y las ventas cayeron, poco a poco pero 
con constancia, hasta que una década más tarde, 
en 1991, Thomas volvió a Marvel. Retomando las 
colecciones del cimmerio trató de arreglar aquel 
desaguisado, y aunque no era el Thomas de diez 
años atrás, sin duda lo hizo muy bien, desarrollando sagas de gran calidad 
y regresando a la biografía del personaje de siempre. Los a•cionados 
clásicos estaban contentos, pero aún así no bastaron para mantener las 
colecciones a !ote, y en diciembre 1993 Conan the barbarian cerró, y 
The savage sword duró menos de dos años más.

Marvel trató en varias ocasiones de relanzar al personaje, primero 
con dos colecciones nuevas que sustituyeran a las antiguas: Conan the 
adventurer, que vio la luz en junio de 1994, y Conan the savage, de 
agosto de 1995. La primera cerró a los 14 números a pesar del intere-
sante trabajo de Roy Thomas y el dibujante Rafael Kayanan, que nos 
mostraron las primeras historias de Conan en su juventud, y fue sustituida 
por un aborto infernal: Conan, a secas, un intento —muy propio de la 
década— de convertir al cimmerio en un hormonado psicópata hyborio, 
con unos guiones y dibujos que iban de lo bochornoso a lo horripilante. 
Duró 11 números, hasta junio del 1996, diez números más de lo que debía 
haber durado. Conan the savage, que intercalaba magní•cas historias de 
Thomas con otras cuya experimentación grá•ca no acabó de cuajar (y 
otras sencillamente muy malas), había cerrado en mayo del 1996, y tras 
26 años, Conan se quedó sin serie regular. 

Marvel trató de mantener vivo al personaje mediante series limita-
das, algunas interesantes (la última de ellas, The Flame and the Fiend, 
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inédita en nuestro país), pero en general de una calidad 
bastante decepcionante, entre 1997 y 2000. Pero no hubo 
nada que hacer, y con el cambio de siglo Marvel cedió 
los derechos del personaje, habiendo perdido el interés 
por mantener unos derechos que hacía tiempo que no le 
reportaban bene•cios.

Mientras, en Europa, las ventas de Conan seguían 
viento en popa. España era el país, incluso por encima 
de EEUU, que más cómics del cimmerio publicaba, pues 
no sólo se limitaba a las novedades, sino que de la mano 
de Planeta DeAgostini editaba reedición tras reedición, 
manteniendo un magní•co volumen de ventas. Así, 
cuando en 1996 se cerraron en EEUU las colecciones 
regulares del cimmerio, en el viejo continente se decidió 
hacer algo al respecto. Marvel tenía una división edito-
rial en Italia, que formaba parte de la editorial italiana 
Panini, y tras conseguir los derechos de publicación de 
material autóctono, se desarrolló un proyecto de Conan 
Europeo, en el que participó Planeta. El resultado fue una 

colaboración entre ambas editoriales destinada a los mercados italiano y 
español, dando origen a una colección de las mismas características que 
The savage sword of Conan, es decir, una revista en blanco y negro de 
64 páginas, que recibió el título de Conan il conquistatore. En España 
se publicó con el nombre de La espada salvaje de Conan, volumen III, 
y contó con autores tanto italianos como españoles, incluso la edición 
española publicó algunas historias realizadas y publicadas aquí, sin 
pasar por Italia, país donde en realidad sólo llegaron realmente a salir al 
mercado los dos primeros números.

En España la colección duró 14 números, entre octubre de 
1997 y diciembre de 1998, más un número que debía haber sido 
el 15 pero que por retrasos no se publicó hasta el año 2001, con 
el título Especial 2001 y sin numerar. También, entre •nales de 
2000 y principios de 2002, se publicaron una serie de relatos 
cortos sobre Conan (12 en total) como complementos de El reino 
salvaje de Conan, revista que reeditaba en blanco y negro las 
aventuras de King Conan. Todos ellos estaban realizados por au-
tores españoles, encargados por Planeta y publicados solamente 
en nuestro país. Y eso fue toda la aventura editorial del Conan 
europeo2. ¿Por qué tan corta? Pues, sencillamente, porque no 
tuvo éxito. Y no lo tuvo porque las historias eran !ojas. Muchas 
veces su calidad no era profesional, pasaban completamente 
de la cronología del personaje, se usaron autores nóveles y/o 
desconocidos, e incluso hubo algún italiano que directamente 

2 Para ver una completa lista de títulos, fechas y autores, consultad las tablas de 
Conan europeo al •nal del capítulo.

La espada salvaje de 
Conan Volumen III nº 1. 
Alex Horley.

El reino salvaje de 
Conan nº 1.  
Jesús Merino.
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copiaba viñetas de originales americanos de forma vergonzosa. Y los 
lectores retiraron su apoyo a tan pobres historietas, sin duda enfadados 
porque se hubiera dejado pasar una oportunidad semejante haciéndolo 
tan mal. ¿No había realmente autores profesionales de primera línea dis-
puestos a hacer historias de Conan? ¿O es que las editoriales no estaban 
dispuestas a pagar las tarifas que aquello requeriría? En cualquier caso, 
fue una verdadera lástima, y el Conan Made in Europa pasó rápidamente 
a mejor vida.

Ya en el siglo XXI, la editorial americana Dark Horse se hizo con 
los derechos de Conan en las viñetas, tomando el relevo de Marvel para 
editar el primer personaje del género de espada y brujería. En noviem-
bre de 2003 sacaba al mercado el número 0 de una nueva colección de 
Conan, que se llamaba simplemente así: Conan (Conan la leyenda en 
España), un número especial promocional que costaba únicamente 25 
centavos de dólar. Y en febrero de 2004 apareció el número 1, continuán-
dose la colección mensual al día de hoy3. Dark Horse era una editorial 
acostumbrada a las adaptaciones literarias y cinematográ•cas, y siendo 
una editorial relativamente más pequeña, mostraba normalmente un gran 
cuidado por sus publicaciones, lo que hizo que los a•cionados estuvieran 
por un lado de enhorabuena, pero por otro descon•ados tras largos años 
de aguantar decepciones al leer los cómics de su héroe favorito. Había 
quedado demostrado que los seguidores y potenciales lectores de Conan 
eran personas exigentes, que querían un cómic serio, adulto y bien hecho, 
pero ante todo, un cómic donde saliera el personaje que amaban, y no 
un trasunto perpetrado por cualquier autor que no conociera el espíritu 
original del cimmerio. ¿Y cuál era ese espíritu? Fácil: no 
había más que irse a los relatos originales de su autor literario, 
Robert E. Howard.

Dark Horse buscó una solución que conjugaba el clasi-
cismo con la modernidad: Kurt Busiek al guión y Cary Nord 
al lápiz. La elección del primero, a poco que se piense, no es 
de extrañar. Busiek siempre había resultado un autor e•caz, 
con momentos de absoluta genialidad, amante de los clásicos 
y muy respetuoso con la continuidad intrínseca de los per-
sonajes que tocaba. Así, resultaba ser una elección perfecta 
para el cimmerio. Respecto a Cary Nord, su dibujo aunaba 
y muy bien esa mezcla de clasicismo y modernidad a la que 
nos referíamos antes, dándonos un Conan a la vez original y 
reconocible. Un cimmerio dibujado con maestría y embelle-

3 Esta colección se cerrará en su número 50, de marzo de 2008, para ser inmedia-
tamente sustituida por otra de similares características que recibe el nombre de 
Conan the Cimmerian. La razón es que Dark Horse pretende cambiar el nombre 
de la colección (y empezar desde el número 1) cada vez que se cambie de etapa 
del personaje. Así, Conan la leyenda (Conan, en su original americano), nos narra 
principalmente las aventuras de la más temprana juventud del bárbaro, mientras que 
en Conan the Cimmerian se nos narrarán las historias de un Conan veinteañero, 
dedicado al o•cio de mercenario.

Cary Nord.

Conan nº 1.  
Cary Nord.



Las Crónicas Nemedias
Primera Crónica: Conan de Cimmeria

16

cido por Dave Stewart, el colorista, verdadero tercer puntal de la 
serie, tan importante como los anteriores, que usando sus pinceles 
digitales directamente sobre el lápiz de Nord nos daba una estética 
muy cercana a la pintura, recordándonos las obras de gigantes como 
Frank Frazzeta, además de diferenciar su aspecto grá•co del de las 
demás colecciones de cómics que inundaban el mercado, cosa que 
sin duda contribuiría a su éxito. En resumen, los cómics de Conan 
parecían más pintados que dibujados.

De forma acertada Busiek decidió adaptar de nuevo a las 
viñetas los relatos originales literarios de Howard. Y es que 
este Conan era un Conan nuevo, con una continuidad diferente 
a la de Marvel, pero aún así (o quizás sobre todo por eso) debía 
tener en cuenta esos relatos y su continuidad en ellos. Además, 
Howard publicó las aventuras del cimmerio sin orden lógico, 
dispersas en el tiempo y en el espacio, y jamás estableció un orden 

de lectura cronológico para el personaje. Fueron unos a•cionados al 
cimmerio, P. Schuyler Miller y John D. Clark, los que escribieron una 
especie de escueta “biografía”, aunque el propio Howard leyó dicho 
orden y no se mostró disconforme. Posteriormente, cuando los relatos 
de Howard fueron retocados y ampliados con nuevas historias por L. 
Sprague de Camp y Lin Carter se siguió la línea vital establecida por 
Miller y Clark, y fue en esta serie de novelas y en esta cronología en 
la que se basó Roy Thomas para el Conan de Marvel.

Busiek, en su afán por regresar a la esencia pura de Conan, obvió 
no sólo aquellos relatos que no salieron directamente de la pluma de 
Howard, sino también la cronología “o•cial” establecida hasta el mo-
mento, desarrollando la suya propia basada exclusivamente en la obra 
del autor tejano. Un ejemplo de ello lo encontrábamos ya en el número 
2 de la colección regular de Conan de Dark Horse, donde se adaptaba 
nuevamente el relato de Howard La hija del gigante helado, ya que dicha 
historia, en la cronología literaria o en la cronología Marvel tenía lugar 
cuando el cimmerio contaba con 21 años y regresaba de visita a su tierra 
natal, mientras que en la cronología de Dark Horse ocurría cuando Conan 

tenía 16 años y acababa de abandonar su tribu. 
La intención de Busiek quedaba clara: ignorando 

la cronología de Miller y Clark y todo aquello que 
aportaran otros autores, trataba de capturar el espíritu 
de la obra primigenia, y con el paso de los números 
se pudo comprobar que sus adaptaciones de los rela-
tos originales de Howard eran las más •eles hasta la 
fecha, repitiendo escena por escena y manteniendo 
incluso diálogos de forma íntegra. 

Así, el Conan de Dark Horse está fuera de la con-
tinuidad no sólo de los cómics de Conan de Marvel, 
sino del resto de cómics de personajes de Howard 
publicados por esa editorial. El Conan de Marvel 

Joseph Michael Linsner.

Cary Nord  
y Thomas Yeates.
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comparte universo con Kull (el Kull de los cómics conocido 
por todos, con una cicatriz cruzando su cara, con el que 
Conan ha cruzado su camino varias veces viajando en el 
tiempo), ya que éste prácticamente sólo ha sido publicado 
por Marvel, con Solomon Kane, por el mismo motivo (que 
también ha cruzado su acero con el cimmerio gracias a los 
viajes temporales), o con Red Sonja, personaje creado para 
Marvel por Roy Thomas y que hoy en día publica la editorial 
Dynamite Entertainment, pero manteniendo la continuidad 
establecida por Marvel, y por tanto compartiendo mundo 
con el Conan de aquella editorial y el resto de personajes 
adaptados de la obra de Robert E. Howard. 

Por el contrario, el Conan de Dark Horse vive en un 
universo alternativo, donde Red Sonja no existe, Kull es 
apenas una leyenda vagamente recordada, y Solomon Kane es alguien 
inexistente al que aún le quedan milenios por nacer, y por tanto, ninguno 
de ellos ha cruzado jamás sus caminos con el cimmerio.

En resumen, podríamos hablar de dos universos paralelos: el del 
Conan de Dark Horse, y el del Conan de Marvel, que aúna todos los 
demás cómics inspirados en los personajes de Robert E. Howard. Ambos 
personajes comparten espíritu y las aventuras adaptadas en los relatos 
de Howard, pero sus mundos contienen enormes diferencias, y sus vidas 
han trascurrido de maneras distintas. 

Son pocos aún los cómics publicados por Dark Horse sobre este 
cimmerio de un universo alternativo (¿acaso no lo es también el otro?) 
como para establecer una biografía detallada de su vida, pues ni siquiera 
los relatos que adaptan la obra de Howard son idénticos ni se colocan 
en la misma época. Así sólo se puede presentar ciertos esbozos de lo 
que será su existencia, analizando, entre serie regular y especiales, unas 
siete decenas de cómics. Aviso además que reseñaré todos los cómics 
aparecidos hasta la fecha en EEUU, y que muchos de ellos aún perma-
necen inéditos en nuestro país. Lógicamente por tanto podrás leer sobre 
sucesos que aún no se han publicado en España a fecha de hoy, así que 
avisado quedas, oh lector.

A fecha de hoy, Dark Horse ha anunciado que la serie Conan (Conan 
la leyenda en España) va a cerrar en su número 50, un especial con el 
doble de páginas, que termina con la adaptación del relato inconcluso 
de Robert E. Howard La mano de Nergal que habrá ocupado los cuatro 
últimos números. A continuación se iniciará otra serie, de iguales ca-
racterísticas y manteniendo los autores que cerraron Conan (Timothy 
Truman y Tomas Giorello), que se llamará Conan the Cimmerian, y que 
nos narrará la siguiente etapa de la vida de Conan: la de su o•cio como 
mercenario, empezando por una visita a su poblado natal en Cimmeria. 
Además, su intención es ir adaptando todos los relatos de Robert E. 
Howard, con algunas historias intermedias pero centrados casi exclusi-
vamente en adaptaciones de la obra del autor tejano.

Cary Nord.
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B IOGRAFÍA  DE C ONAN  ( UNIVERSO  D ARK  H ORSE )

No sabemos exactamente en qué periodo de nuestra historia se 
descubrieron por primera vez las llamadas Crónicas Nemedias. 
Fue el príncipe de un imperio en expansión el que, explorando las 

nuevas tierras anexionadas al imperio de su padre, descubrió una gruta 
que contenía un enorme tesoro en oro, una curiosa estatua que represen-
taba a un poderoso rey de la antigüedad, y cientos de pergaminos que 
analizaban y narraban la vida de Conan I, monarca de la legendaria tierra 
de Aquilonia, un vasto reino que se alzaba sobre lo que hoy sería en parte 
Francia. En cualquier caso, aquella estatua de penetrante mirada que re-
presentaba a alguien de aspecto regio pero indudablemente guerrero, in-
trigó al príncipe de tal manera que hizo que su visir le narrase las aventu-
ras de aquel hombre, leyéndole las crónicas escritas en los vetustos per-
gaminos. Y sin duda a ese príncipe debemos que dichas crónicas, debida-
mente conservadas, hayan llegado hasta nosotros hoy en día, para que 
podamos conocer la vida del que fue, probablemente, el mayor aventure-
ro de la historia de la humanidad. (La leyenda. CDH 0)

CAPÍTULO  1: CIMMERIA  (0-16 AÑOS )
Conan nació en las frías y grises tierras del norte de 

Cimmeria en mitad del campo de batalla. Una tribu cim-
meria fue atacada por saqueadores vanires, en uno de las 
frecuentes escaramuzas entre ambas razas. Cuando Fialla, 
embarazada de ocho meses y pocos días, vio a su marido 
Conaldar a punto de ser asesinado en medio del combate, 
mató a su enemigo clavándole una lanza por la espalda. 
Después cayó al suelo, pues se había puesto de parto, y 
mientras Conaldar y el resto del clan la protegía luchan-
do con furia a su alrededor hasta hacer huir a los pocos 
supervivientes vanires, dio a luz a un enorme y robusto 
niño, a pesar de nacer con casi un mes de adelanto.

“Nacido en el campo de batalla”. El hijo de Conaldar 
y Fialla4, que recibió el nombre de Conan, escucharía 
a menudo aquellas palabras, pues los miembros de su 
tribu lo tomaron como un augurio de que aquel niño 
algún día sería un poderoso guerrero, un respetado 
líder de hombres.

4 Primera diferencia obvia entre el Conan de Dark Horse y el de Marvel: el nombre 
de sus padres. Mientras que en la continuidad de Dark Horse éstos se llaman Co-
naldar y Fialla, en la de Marvel recibían el nombre de Corin y Greshan. Además, 
el Conan de Marvel había tenido hermanos, mientras que el de Dark Horse es hijo 
único, pues su madre se queda estéril después del parto. También varía el nombre 
de los abuelos: mientras que el Conan de Marvel tenía dos abuelos, Drogin (el 
materno, que era quien le contaba las historias de sus viajes al sur) y Corum (el 
paterno), el Conan de Dark Horse tiene un abuelo conocido, Connacht, y no queda 
claro si es el abuelo paterno o materno.

Greg Ruth.
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La vida era dura en Cimmeria, y Conan pronto empieza a ayudar a su 
padre, el herrero de la tribu. Es un muchacho fuerte, grande e inteligente, 
con un enmarañado pelo negro y unos brillantes ojos azules, que además 
destaca por su capacidad organizativa: a los seis años de edad ya es visto 
por sus compañeros de juegos como el líder del grupo, y 
cuando con esa edad es capaz de enfrentarse, cuchillo en 
mano, a un niño mayor y más grande que él, empieza a 
ser observado con respeto incluso entre los adultos, que no 
olvidaban las circunstancias de su nacimiento y le veían 
como un niño diferente, especial. (Nacido en el campo 
de batalla. CDH 8)

Con siete años, como era habitual entre los miembros 
de su tribu, Conan empieza a adiestrarse en el uso de las 
armas, demostrando una innata habilidad. Su abuelo Con-
nacht le habla de sus antiguos viajes a las tierras del sur, 
tras tener que marcharse de su tribu (al sur de Cimmeria) por un feudo 
de sangre con otro clan. Durante años recorrió los reinos de Hyboria, y 
su nieto Conan, impresionado por sus historias, empieza a desarrollar 
una tremenda curiosidad por conocer aquellas cálidas y ricas tierras de 
las que le habla su abuelo.

Con ocho años de edad, el joven Conan encuentra a Cruacht, el jefe 
de guerra de su tribu, en mitad del bosque. Éste ha tenido un accidente 
y se halla inmovilizado por un árbol que ha caído sobre él, pero antes de 
que Conan pueda ir en busca de ayuda, se ven rodeados 
por una manada de famélicos lobos. El muchacho, en 
vez de intentar huir, se queda protegiendo al adulto ci-
mmerio, interponiéndose entre él y la manada. El líder 
de los lobos, un enorme macho, responde al desafío de 
Conan, y ambos se enzarzan en un terrible combate. 
Conan pierde su cuchillo en el forcejeo, y ante los 
atónitos ojos de Cruacht, muerde la yugular del lobo 
hasta matarlo. El resto de la manada, viendo a su líder 
derrotado, huye. Entonces Conan empieza a ser con-
siderado como un adulto por el resto de los guerreros, 
que están cada vez más convencidos del extraño poder 
que el niño desprende. 

Conan es designado explorador y cazador, y en 
una de sus incursiones descubre algo sorprendente: un 
anciano mago aquilonio y su joven hija se han instalado 
en los bosques cercanos a su poblado, y mediante un 
hechizo se ocultan de los ojos de los cimmerios. Pero el 
hechizo no cubre las alturas y Conan, desde las ramas de un árbol, ha podido 
verles. Sabe que debe avisar inmediatamente a los miembros de su tribu, 
pero también sabe que aquéllos matarán a los extranjeros, que no parecen en 
absoluto peligrosos. Conan, siempre más líder que siervo, decide mantener 
aquel descubrimiento en secreto. (Lobos en el bosque. CDH 15)

Greg Ruth.

Greg Ruth.


